
La Pestecomomotivo literario (A propósitode

Coripo, Ioh. III, 338~379)*

Antonio RAMÍREZ DE VERGER

De Flavio CresconioCoripo, escritorafricanotrasladadoa la cortebizan-
tina en tiemposde Justinianoy JustinoII, seconservandosobras, la lohannis
seu de bellis Libycis1, y el In laudem Ius¡ini Augusti minoris o Panegíricode
JustinoII, fuentesindispensablespara entenderun períodofundamentalde la
antiguedad:el imperiobizantino deI s. vt d. C. La ¡ohannis es un poemaépi-
co-histórico2de 4.671hexámetrosdistribuidosen8 librosy precedidodeun pre-
facio, en dísticoselegiacos,de 40 versos. Celebra las campañasde JuanTro-
glita, magistermilitum de Justiniano3.El poemaempiezacon el desembarcode
la flota bizantinaen CapurVadorum y la marchaposteriordel ejército, prime-
ro, a Cartagoy, después,a Antonia Castra, dondeel generalrecibea unaem-
bajadaenemiga.Es retadoa una batalla, que el caudillo romanoacepta.Los
libros segundoy terceronarran,siguiendola mismatécnicavirgiliana de in me-
dias res, los sucesosdel final del reino vándalo en Africa durantelos años
530-543; les libros cuartoy quinto dan cuentade las operacionesmilitares di-
rigidas antesde la llegadade JuanTroglita en los años543-545;finalmente, los

Deseo agradecer a Miss Healey, bibliotecaria del Institute of Classical Studies (University of
London), la ayuda que me prestó en todo momento durante el verano de 1984. Las gracias son
también debidas ami colega Juan Fernández ‘Valvexde por sus valiosas correcciones y sugerencias.

Sigo la edición de J. Diggle y F. R. D. Goodyear, Flavii Cresconii Corippi Iohannidav libri
VIII, Cambridge, 1970.

2 Excepto M. Dulce Nombre Estefanía (<‘Precisiones a Johannídos seu de bellis Libycis libri
VIII de Coripo», en Bivium. Homenaje a Manuel Ci Días y Días, Madrid, 1983, p. 63-66), todos
tos estudiosos de la obra de Coripo ven en la tohannis un ¿pos histórico; así D. Romano (Lultimo
Epos latino. Interpre¡uzione de la ¡ohannis di Corippo, en Letterafura e S¡oría nelletá ¡ardoromana,
Palermo,1979, p. 253-272, esp. p. 257-259), i. Blánsdorf (,sAeneadasrursuscupiunt resonareCa-
menae. Vergils epische Form in deriohannis des Corippus», enMonumentumChiloniense, Fcstchr.
F. E. Burck, Amsterdam, 1975, p. 526 y n. 7) y E. Burck («Dic Johannis des Corippus», en Das
ríimische Epos, Darmstadt,1979, p. 394.

Sobre la figura histórica de Juan Troglita, cf. J. B. Bury, Iiistory of the Later Roman Empire
from 11w dea¡h of Theodosíus 1 ¡o ¡he death ofJustinian, London, 1923, í. 11, p. 147 y 260; cf. re-
cienteniente Av. Cameron, ‘<Corippus’ lohannis: Epic of l3yzantine Atrica», )‘LLS 4, 1983.
p. 171-175. Los mismos sucesos son narrados muy brevemente por el gran historiador de la época,
Procopio de Cesárea en II, 28, 45-52 y IV, 17, 20-21; para comparaciones, cf, W. Ehlers, «Episehe
Kunst in Coripps Johannis», Philologus, 124, 1980, p. ll1-112.

Cuadernos de Filología Clásica. Vol. XIX (1985). Ed. Universidad Complutense. Madrid.
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libros sexto,séptimo y octavo tratan de las empresasguerrerasdel héroedel
poema.La obra debió componersepoco despuésdel cesede las hostilidades,
que terminaronen el 5454,

El episodioque me propongo analizarhace referenciaa una epidemiade
peste.Se trata de la devastadoraPeste5quese originó en Egipto en el verano
del 542. Fue tan terrible como la de Atenasdel s. y a. C., que tan magistral-
mentedescribieraTucídides,o tan mortíferacomo la Great Plaguede Londres
en 1665, quetan detalladamentenarraraD. Defoeañosmástarde6.De Egipto
la Pesteseextendiópor Palestinay Siria, alcanzóConstantinoplaen la prima-
veradel año siguiente,difundiéndosedespuéspor Asia Menor, Mesopotamia
y Persia.Por Occidente,visitó Africa y, desdeallí, invadió Sicilia e Italia. El
historiadorProcopionoshadejadounaminuciosadescripción,deudora,como
tantasotras,del granhistoriadorateniense.Coripo, pues,tocaun tema,la Pes-
te, queno ha dejadode tenervigenciacomo motivo literariodesdeel Antiguo
Testamentohastanuestrosdías.K. Búchner7y, sobretodo, J. Grimm8me exi-
men de detenermeen estepunto. Me limitaré a enumerarlos autoresque sa-
caré a colacióna lo largo del presenteestudio:Tucídides(II, 48-54), Lucrecio
(VI, 1138-1286), Virgilio (Geo. III, 474-566), T. Livio (III, 6, 2-7, 8;
XXV, 26, 7-1l~), Ovidio (Met. VII, 523-613), Manilio (Astr. 1, 880-895),Sé-
neca (Oed. 110-201), Lucano (Phars. VI, 80-105), Silio Itálico (Pun.
XIV, 580-617), Luciano (Quom. hist. conscr., 15), Amiano Marcelino
(XIX, 9, 4), Procopio(II, 22-23), PauloDiácono(Hist. Lang. II, 4), Giovanni
Boccaccio (Decameron, Intr.

2~4g¡t>), Daniel flefoe (A Journal of the Plague
Year), Albert Camus(La Peste

11)y Alejo Carpentier(El siglo delas luces, cap.
XLVIIt2). Sorprendentementeel estudiode J. Grimm, mencionadoanterior-
mente,no incluye ni a ProcopioíSni a Coripo.

En el 5490550, segÚn J. Parlsch, en MGH aa. III. 2, Beroliní, 1879, prooem. p. XLIV; cf.
Ioh. praef. 1,2, 13, 22, 33, 1,9-13.

Cf. J. Partsch (n. 4), p. XVI-XVII. y J. B. Bury (n. 3), t. II, p. 62-66.
La primera edición del Joarnal oit/te Plague Year apareció el 17 de marzo de 1722. Seguiré

la edición de Louis Landa, Oxford. 1969.
«Die Pest. Ibre Darstellung bei Thukydides, Lucres, Montaigne, Carnus», en HumanitasRo-

rnana. Studien aher Werke und Viesen der Rómer. Heidelberg. 1957. p. 64-79.
8 Dic li¡erarische Darstellung der Pes¡ in der Antike und in der Romania, Mtinchen, 1965, don-

de se ofrecen diversos tratamienlos dcl tema de la Peste desde la Biblia hasta A. Camus.
Cf. también,1,3 5 III, 32, 2-4; IV, 21, 2-5; IV, 25, 3-5; IV 52,3-4; V, 14, 3-4; VI, 21, 1;

VII, 1,7-8; VII, 3. 1-4; VII, 27, 1; VIII, 17,4; VIII, 18, 2-4; IX, 28,6; X. 47,6; XXVII, 23. 6-7;
XXVIII, 46, 15.

Sigo la edición de Vittore Branca, Giovanní Roccaccio, Decameron, edizione critica secon-
do lautografo Hamiltoniano, Firenze, 1976.

Sigo la edición de (iallimard, A. Camus. La Peste, París. 1947, repr. 1980.
‘2 Citaré por la primera edición, México, 1962, p. 281-285.

Es tratado muy brevemente por A. Gervais, «A propos de la Peste’ dAthénes: Thucydide

et la littérature de l’épidémie’>, HA GB, 1972, p. 421-422. También merecería ser destacada la des-
cripción de la sequía por Eslacio, Theh. IV. 68<1-745.
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Coripo utiliza el motivo literario de la Pestecomo un excursus,muy de
modaen estaépoca’4,paraenfatizaTel estadode postraciónen que seencon-
trabael norte de Africa antesde la llegadade JuanTroglita, el héroequede-
volvería a la región su antiguapazy prosperidad.Coripo tampocodesaprove-
chó la ocasiónquese le presentabaparamostrarsusdotesliterariasen un tema
que ya constituíaper seuna piezade retórica. Sobreestepunto volveré al fi-
nal. Ahora pasemosal texto.

Coripo empiezaintroduciendoel fatumcomo causantedel pasode unaépo-
ca feliz (vv. 320-335) aotra de ruina:

invida santmiserofatorumstaminamundo.
cur, Lachesis,hominutntenuipendentiafilo
fata tenes?leviterpellis: iam rumpiturorbis’5.

La felicidaddel hombrenuncaduralo suficiente(y. 336: libertas iam plenafuit,
sedtemporeparvo),porqueel destinoaceehaparacambiara su caprichoel rum-
bo del acontecerhumano.Coripo, medianteuna interrogaciónretórica,conti-
núa la creenciacasi generalde que la Pestees una calamidadenviadapor el
destinoo los dioses’6a un mundoendescomposicióny ruina(y. 343: mundum-
quelabantem). El empeñode Lucreciode hacerver al hombrela inutilidad de
los diosesy de la religión en situacioneslimites, comola Pestede Atenas,re-
sultó baldío.

Trasunosversos,de los quepocopodemosinferir por su deficienteestado,
comienzala presentaciónde la Peste:

atquehominumvastaregenusmundumque labantem
coeperat. his’7 nostris veniensfervebat in oris.

345 numquamaudita fuit mortis tam tristis imago,

“ Cf. el comentario de U. Stachea In lauden, Iustini 1, 276 ss., p. 196, Berlin, 1976, con bi-
bliografia incluida.

~ Lb. III, 337-9: «Envidia sienten del desgraciado mundo los hilos de los hados. ¿Por qué,
Láquesis, mantienes el destino de los hombres pendiente de tan fina hebra? Sólo tienes que tocar-
la, y al instante el orbe se precipita en ruinas».

~ La Peste es enviada por el destino: Sen. Oed. 124-25; Luc. Phars. VI, 98; por los dioses:
Liv. III, 7, 8; 0v. MeIr VII, 523; Sil. It. Pun. XIV, 583-84, 617; Proc. II, 22, 1,8; por Dios: San,.
II, 24; Boccaccio, Intr. 8. 25, 47; Defoe, A lournal..., passim, cf, e.g. p. 68; A. Camus, esp. en
el primer y patético sermón del padre Paneloux en La Peste, II, 3, p. 91-95.

‘~ Me inclino por leer con J. Diggle (n. 1) higc (cf. app. crin).
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non orbis novitate rudis, non temporePyrrhae.
namm¡serarmonstrisconturbansletifer annus
miscueratsuperismanes,sesequevidebant
vulnera divinis homineshausissesagittis,

350 tum varias pestesima consurgereterra
aspectusque feros’8.

Parala Atenasdel 430 a. C. como para la Constantinopladel 543 d. C. o la
Florenciade 1348 o el Londresde 1665, cl cuadrodebió parecera los escrito-
res másquedesolador.No hay mejor medio de describirloqueenfatizarel do-
minio de la Muertesobrela vida’9: la muertese enseñoreaalcanzandoa todos,
como bien expresarael mismoProcopio:rtre~aQx0)QLoJv ~vot4at ELTE Vó~~ioj

fl (QVOE0) TQO~tU) fl EILTn&UrULTLV i~ ¿iXKco atq~ EIvOQWJTÚ}v avilgonrot
btacptpovotv, év nx&rfl bi~ ~óVfl Tfl VOOQ) té braXXáooov oÚ&v dv~ouv2~’.

O recuérdesela estremecedoraescenade la muertede un niño en La Pestede
Camus2t.En Coripo estaideaviene expresadapor el pesadamenterítmicover-
so 343: atquehominum rasare genusmundumquelabantemen la entradamis-
ma del texto. También ayudaa evocaresaidealos términosfervebat(344), le-
nifer annus (347) y varias pestes...axpecrusquefetos (350-351). Perolo que en
Virgilio22 o en Camuses sentimientoverdadero,en Coripo es puro adorno.
Los versos345-346, con la anáforay la armoníaimitativa de sonidosdentales
(audita fuit mortis tam tristis) y vibrantes<urbis.~, rudis, temporePyrrhae), in-
tentantransmitirnosunasensaciónde ruina, aunqueparaello el poetahayate-
nido queecharmanode unamitad de hexámetromil vecesrepetida23.Los ver-

‘> ¡oh. III, 343-SI: «Y la plaga había comenzado a asolar la estirpe de los hombres y el mundo
que se derrumbaba. En poco tiempo llegó con inusitada fuerza a nuestras costas. Nunca se había
conocido una visión tan sombría de la muerte ni en los albores de la tierra todavía sin forma ni en
el tiempo de Pirra. Pues este año mortífero había mezclado y trastornado a los desgraciados manes
con prodigios llegados del cielo, y los hombres: veían por sí mismos cómo recibían heridas produ-
cidas por saetas divinas y cómo surgían del fondo de la ticrra plagas diversas y visiones terroríficas».

Cf. Vcrg. Gen. III. 551-53: 0v, Me¡. VII. 526: exúiurn superabat opem; Sen, Oed. 126: du-
cilur sernper noca pompa Alorti, 164-65 y 18t1-8 1: o dira noii facies lcd, 1 gravior letí; Luc. Phars.
VI, 10(1; Sil. It. ¡‘un. XIV. 617: eadcm Icé versatur imago.

2> II, 22, 1: «Y si los hombres se diferenciaban entre si por el lugar dc residencia, por el ¡nodo
de vida, por su forma dc ser, por sus costumbres o por alguna otra caracteríslica, en esta enfer-
medad especial no hacía al caso la diferencia”,

2< IÁI Peste, ¡VI, p. 195-97.
22 Buenos análisis literarios en D. West. «Two Plagues: Virgil Georgics 3.478-566 and Lucre-

tius 61090-1286», en Creative imitution and Latin literature, Cambridge. 1979, p. 71-88, y U. L.
1-larrison, «The Noric Plaguc in Vergil’> tbird Georgie», en Pupcrt of ¡lic Liverpool Latin Seminur,
sccond volume, Liverpool, 1979. p. 1-65. E. Flintoff, «The Norie Cattle Plague», QL/CC 13 u. 5.,
1983, p. 85-ii!.

23 CI. 0. Schumann. Lolcínische3 llcxaroeter-Lexikon, Múnchún, 1981, t. III. p. 441.
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sos 347-348multiplicanad nauseamesamísmaImpresiónde ruinay desolación.
Tal vezen monstrisconturbans.. . /miscueratvayaimplícita la impresiónde tras-
torno, el que producíaunaepidemiaque cambiabatodos los valores.En ‘¡ir-
gilio, Ovidio y Sénecase llegabaa ellos medianteel tópico de «el mundoal
revés»24.En Coripo, sólamentese insinúaque la situación ya no es la mísma.
Y en ello se insistiráunay otra vez.

El pasajetermina en construcciónanularretomandoel surgimientode la
Peste,aunquesin nombrarel lugar exacto25;se conformacon un oximoronde
múltiples aplicaciones:ima consurgereterra.

Despuésdel origende la Peste26,lo normalerapasara unadescripción,ge-
neralmentedetallada,de la sintomatologíay epidemiologíade la plagar,don-
de los escritoresdesarrollabanalgunos loci communes:ataquede la enferme-
dad a los animales28,ignoranciade la ciencia29e inexistenciade remedioalgu-
nol todo ello para reflejar un impresionante«cuadrode muerte»31.A Cori-
po, en cambio,no le interesala enfermedadensí, que la toma como meropre-
texto, sino susefectossocialesy morales.De ahíque,unavezqueel poetaha
puestoen situación a la audiencia,dirige suatención,—pasándosepor alto lo
que era normal en las descripcionesliterariasde la Peste—,hacia el cambio
que producela Pesteen la conductahumana.

Tópico era tratar el tema del abandonode los ritos funerariosy la insensi-
bilidad anteel dolor y la muerte. Y así Coripo:

24 ~f Verg. Ceo. III, 537-547; 0w Met. VII, 549-550; Sen. Oed. 149-163,
25 Cf. Thuc. II, 48 1; Luer. VI, 1141; Ver. Ceo, III, 474; Am. Marc. XIX, 4,4; Proc.

II, 22, 6. Luciano parodia estos comienzos en su burla del historiador Crepereyo Calpurniano,
como cree J. F. Gilliam («The Plague under Marcus Aurelius», AiF),, 82, 1961, p. 228 y n. 16);
el pasaje de Luciano es Quom. hisí. conscr. 15, con el comenlario de J. Hall, Lucian’s Satire, Amo,
New York, 981, p. 312-324.

2<’ tuer. VI, II)91)-l 137; 0v. Me¡. VII, 528-533; Sil It. Pun. XIV, 585-593; Am. Marc.
XIX, 4, 2; Proc. II, 22, 10-13; Paul. Diae. Hin. Lang. II, 4; A. Camus, La Peste, en casi toda la
primera parte.

27 Thuc. II. 49-St); Luer, VI, 1145-1214; Verg. Ceo. III, 482-548; 0v. MeIr VII, 554-481; Sen.
Ucd. 181-196; Luc. Pl,ar~. VI, 95-97; Sil. It. tun. XIV, 597-605; Am. Marc. XIX, 4,5-7; Paul.
Diac, Hisí. Lang. 11,4; Boec. Intr. 10-12; A. Camus, La Peste, 11,2,7 y IV, 3,4.

25 Thuc. II, 50, 1; Luer. VI, 1219-24; en Virgilio es cl tema central, cf. Ceo. III, 480 ss,; 0v.
Met. VII, 534-SS!; Sen. Ucd. 133-153; Luc. Phars. VI, 84-90; Sil. It. tun. XIV, 594-96; Am. Marc.
XIX, 4, 6; Boce. Intr. 18.

~«Luer. VI, 1179-81; Verg. Ceo. III, 491; 0v. Mcl. VII. 526; Sil. It. Pan. XIV, 609; Proc.
II, 22. 29; Boce. Intr. 3-15; A. Camus, La 1>esíe, 11,7 y IV, 3.

~< lhue. 11,51,2; Luer. VI, 1170-1, 1226-29; 0v. MeIr VII, 564-67; Man. Astr. 1,887; Sen.
Ucd. 197-201; Bocc. ¡oIr. 9.

Thuc. 11,52, 21); Lucr. VI, 1215, 1256-75; Verg. Ceo. III, 554-60; Liv. XXV, 26, lO; 0v.
Met. VII, 581-605; Luc. Phars, VI, 11)1-1(13; Sil. It. Pan, XIV, 609-612; Am. Marc. XIX, 4, 1:
Paul. Diac. Hist. Lang. 11,4; D. Defoe. A Journal..., p. e., p. 15: Deaíh was so alv’ays before Iheir
8’V<~s.
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iam nullus terror acerbis
mortibus:haud leto metuenssualumina clausit,
aetassi gua ruit. lacrimisprivatur ¡marts
humanumgenus,el plagentia1w. ¿na non sunt,

355 dum sibi quisquerimet, nullus tunc reddidit ullum
funerisobsequium:sonuitnon luctusin orbe,
non sponsussponsamflevit, non nuptamaritum,
nulla parensnatosdoluit nativeparentem,
o malecorda novamnusquamplagentiamortem!

360 iustitium meruit, sednullis lumina tectis
effunduntlacrimas: vilis morsomnibusi11a32.

El primer motivo del pasaje(vv. 351-353), la indiferenciaantela muertede
pura resignación, se encuentraexpresadocon otras palabrasen Lucrecio
(VI, 1230-34,esp.1234: deflciensantmomaestocum cordeiacebat)o, con ma-
yor claridad,en Séneca(Qed. 197-8:prostrataiacetturbaperaras/oratquemori).
Pero en ningún autorse encuentrala enfáticarepeticiónde términos de igual
significado en parejasbien equilibradas:nullus/haud, terror/metuens,acerbis
mortibusilero. El sintagmaaetassi gua ruil me pareceun añadidono muyafor-
tunado,aunquepuedequesirvade contrapesoa dumsibiquisquetimet (y. 355).
El segundomotivo, la insensibilidadreflejadaen la ausenciade llanto, aparece
en T. Livio (XXV. 26, 10: ut non modonon lacrimis iustoquecomploratupro-
sequerenturnostros), Ovidio (Mcl. VII, 611: qui lacriment, desunt, indefletae-
que vagantur) y Séneca(Oed. 58-59: quodquein extremissoletiperierelacri-
mac). No así en PauloDiácono (Hist. Lang. II, 4: erant autemubique luctus,
ubiquelacrimae), de quien se dice quefue el modelo de Boccaccio33.Másbien
parecequeel poetaitaliano siguela tradición reflejadaen Coripo: epochissimi
erano coloro a’ quali i pietosipianíi e lamare lagrime de’ suoi congiunti fossero
concedute(Intr..34) o Néeranoper ció questida alcuna lagrima o lumeo com-
pagniaonorati (Intr. 41). Incluso lomare lagrime es fiel traduccióndel lacrimis
amarisdel verso353.

A? lo),. III, 351-61: «En este momento desaparece todo pánico ante la crueldad de la muerte.

Sin miedo a ella cerraban los ojos los hombres, cualquiera que fuera su edad. Desaparece el llanto
amargo, y no se humedecen los ojos de dolor, porque cada cual siente su propio miedo. Nadieen-
tonces cumplía con el ritual debido a los muertos, nohay manifestación de duelo por ninguna par-
te: el marido no llora a su esposa, ni la novia al novio, la madre no siente dolor por los hijos ni
los hijos por la madre. ~Aycorazones insensibles, que no lloran ante una muerte en ningún otro
sitio conocida! Se decreta luto público, pero nadie en la intimidad derrama lágrimas: nadie da va-
br a la muerte».

~ [Esla tcoría de V. Branca, Br,ccaccio medievale, Firenze, 1975, 4/ ed., p. 338-41; cf. V.
Sklovsky. Lettura del Decameron. Dat Romanzo davrentura al romanzo di caraltere, Bolugna.
1969, p. 195-247. lampoco R. .Iacobi (L)ie Quetien <lcr Langobardengeschichle des ¡‘aulas Ilíaco-
Plus, Halle, 1877. p. 99-l($)) cita a Coripo como posible fuente de Paulo Diácono,
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Coripo introducea continuaciónel motivo del abandonode los ritos fune-
rarios:nullus tunc reddidiíullumifuneris obsequium(355-356).Como es de su-
poner,las escenasfunerariasno podíanfaltaP4. Dos autoresdestacanpor en-
cima de los demás: Lucrecio, en el desesperanzandofinal de su obra
(VI, 1278-1286)y O. Defoe, en la macabraescenadela visitanocturnade H.
Foea «TheAldgateplague-pit$5.Coripo se limita a sacarel motivo; pero,se-
guidamente,creauna atmósferade hondosentimientoen una secuenciaque
merecela penaanalizar:

Sonuitnon lucias in orbe,
non sponsussponsamflevit, non nuptamaritum,
nulla parensnatosdoluit nativeparentem.
o malecorda novamnusquamplagentiamortemi36

Todo aquíessonoridad,conseguidapor medio de lo queH. Fránkelllamó
«der SchilderndeStil» o estilo descriptivo’~,que es propio no sólo del «pria-
mel»~, sino tambiénde pasajesespecialmenteexpresivos.Coripo, pienso,si-
gueen estosversosunadoble tradición: la generalde pasajesdescriptivos,que
no dejó de ponerseen prácticadesdeHomero39,y la particularde los autores
que describieronescenassimilares. En la primeraes digno de notarsequees-
critorescercanosen el tiempoa Coripo, comoNono y Museo”0, tambiénlo cul-
tivaran. En la segundadestacanVirgilio (Geo. III, 520-21,526-27,537-38),
Ovidio (Met. VII, 545-46,549-550,558-59), Séneca(Qed. 149-157)y, después
de Coripo, Paulo Diácono41.Más aún, los versos357-358siguenfielmente un
tópico de la edadde Hierro: la rupturade los lazosfamiliares.El toposeraex-
presadomediantepoliptota ya desdeHesíodo:

“‘ Thuc. 11,52,4; Liv. XXV, 26, 10; 0v. MeIr VII, 606-613; Man. Astr. 1,888-89; Sen. Oed.
53-70; Proc. II, 23, 2-3, 9-10, y esp4I2; Paul. Diac. Hin> Lang. 11,4; Bocc. bar. 41; A. Camus,
La Peste, III, p. 160-65; A. Carpentier, El siglo.., cap. 47, p. 284: El Mal Egipcio se llevaba sus
últimas vícíin,as, presurosamente cargadas hacia el camposanto, sin esquilas ni funerales, en entie-
rros jocosos, de pronto acabar.

“ P. 58-60. Cf. F. Bastian, ~<DefoesJournal of the Plague Year Reconsidered», en Tite Rey.
of. Eng. Stud. (RES), 16 n. s., 1965, p. 151-173.

“‘ lo),, III, 356-9.
>‘ EineStileigenheit der frúhgriechischen Literatur, en Viege und Formen frúhgriechischen Den-

kens Múnchen, 1955, p. 51-67, esp. 56.
~< Cf. V. Schmid, Die Priamel der Vierte im Criechisciten von Homer bis J’aulus, Wiesbaden,

1964, con ejemplos en p. 143-158; cf., más recientemente, W. H. Race, Tite Classical Priamel Frorn
Homer ¡o Boa/tías, Leiden, 1982, p. 27.

~< La lista sería interminable; cf. cg. Hom. II. IX, 379-87; Arquil. 19 West (102 Adrados).
Theogn. 669-718; CalI. AP. III, 44-49, 75; Tih. 1,9,31-34; 0v. Met. VI, 428-38 con la nota de
Bómer.

<~ Nonn. Dionyv. U, 359-63; Mus. Her. et Leand. 275-281 con la nota de K. Kost en si edi-
ción, Bonn, 1971, p. 482-84.

~‘ Hin. Lang. II, 4.
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oi56A JtQtflQ ,tat&aotv o[loltoq OU& u nat&q,
o~& ~Etvoq~Etvo8óxq)xat tratQoqéra~qi’2.

Es la formaquesiguió, sin las negaciones,Catuloen el pesimistafinal del
poema64:

perfuderemanasfraternosanguinefratres,
destitit extinctosnataslugereparentes,
optavitgenitorprimaevifunera nati”3. - -

El verso359 resumeel tema en unasententiaexclamativade excesivaso-
noridad: o malecordanovam nusquamplangentiamortem. De nuevo,la for-
ma ahogael contenido.No obstante,no hubierasido un mal remate.Coripo,
en cambio, reitera ideas ya desarrolladas:sed nullis,..Ieffundunt lacrimas
(360-61)= lacrimis. . .1. - . luminanonsunt(353-54),y vilismorsomnibasilla (361)
= iam nullas terror. ../. . haud leto metuens(351-52). Sólo ha añadidoiustitium
meruil (360), incrustadocomo quien no sabedóndesituarlo. Eraotro tópico,
la suspensiónde las actividadesnormales’tde obligado cumplimientopara
nuestropoeta.

Con todo, el final del pasaje,vilis mors omnibasilla (361), es un digno re-
sumende la primera parte; la indeferenciaante la muertede puro acostum-
brarsea ella.

El y. 362 nos lleva a otro motivo: el descensodemográficoque produce
todaepidemia:

iam Libycis vacuaecessabantcivibus urbes45.

El toposapareceen Virgilio (Geo. III, 476-77: desertaqueregna/pastorum
et longe saltaslatequevacantis)y Procopio(II, 23, 4: noXXa¿n obdataaná-
ITUOLV ~Q1flLOL&vOQdnuov ~y~vovto). Despuésde Coripo, el vacío y el silencio
producidopor la Pesteseconvertiráen otro tópico literario. Los ejemplosmás
significativosse hallanen PauloDiácono(Hist. Lang. II, 4: videresseculumin
antiquumredactumsilentium: nulla vox in rure, nulluspastorumsibilas, nullae
insidiaebestiarum ¡ti pecudibas,nulla damnain domesticisvolucribus) y en A.
Camus(La Peste, II, 6, p. 114: Vers deuxheures, la ville se videpeuá peu et

42 Op. 182-3: «y ni el padre se parecerá a los hijos ni los hijos al padre, ni el huésped agradará

al huésped, ni el amigo al amigo».
~ LXIV, 399-401: «y (desde que) los hermanos mancharon sus manos con sangre de herma-

nos, y el hijo dejó de llorar la muerfe de sus padres, y el padre deseó ver los funerales de su
primogénito...»

~ Lucr. VI, 1252-54; Verg. Ceo. III, 498-99, 519, 525-6, 548-550; Proc. II, 23, 18-19.
~< ¡oh. III. 362: «Ya las ciudadesde Libia se estaban quedando deshabitadas».
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c’estle momentoit lesilence, la poassiére,lesoleil etla pesteserencontrentdans
la rue).

Inmediatamente,Coripopasade lo generala lo particular,de la escasezde
habitantesa fijarseen uno delos supervivientes,a quien le ha atacadoun mal
peorquela mismapeste,la avaricia:

raruset in multis domibas¡‘ix unasoberrans
divitias longa quaerebatlite parentis.

365 inmeritasiam plenusopum,qui mille parentum
hereserat. non notusmispatrimonia,fructas,
argentumvestesquesimulflavumquemetallum
abstulií, et tantis implevitpraedia rebas
insaturus.magniscumulataest arca sacellis,
et tamenínopsnunquamsatiatur avaris46.

El temade la avauctase ajustamása la sátira47.Si Coripo lo utiliza con
cierta extensión,probablementese debaa su deseode hacerver quela avari-
cia implica a la vez un gravequebrantode la moral tradicional. Los versostras-
lucen unacuidadaestructura,especialmenteen la disposiciónde los térmínos.
A los nominativos,que describenal avaro (rarus... vix unas,363; immeri-
tus, 365; non notus, 366; insaturus,369), se oponenlos sucesivosobjetivosde
la avaricia(divitias,.. parentis, 364 [casiun goldenline]; la cumulatio verborum
de los versos366-67;y praedia, 368). Y en el remate,unasentenciaoximoríca:
u tamenardor inopsnumquamsatiaturavaris (370), queesel ecodel amorsce-
leratus habendide Ovidio4a o del adquirendiinsatiabile votum de Juvenal”9.A
partir de estepunto, Coripo, me da la impresión,comienzaa desviarsede los
lugarescomunesde la Pestepara adentrarseen otros, que sonpropios de la
edadde Hierro. Ello no debecausarnossorpresa,porquela Pestey las desgra-
cias de la edadde Hierro se dan la mano.

La sentenciade la insaciabilidadde los avaros(370) es un respiroparacon-
tinuar con el mismo tema perovariándolocon unaejemplificacióndistinta, el
casamientodc conveniencias,donde se busca más el dinero que el amor:

~< lo/i. III, 363-71): «Y casi nadie, apenas uno entre tantos habitantes, vagaba en busca de la
herencia palerna tras un largo proceso. Sin tener derecho está ya ahito de riquezas ese que ha he-
redado a mil padres. Sin haber conocido a sus antepasados se apodera de un sólo golpe de patri-
monios, cosechas, plata, vestidos y oro, e, insaciable, llena sus dominios con tantos bienes. Amasó
una fortuna con tan ricos tesoros familiares,, y, sin embargo, la ardiente avidez nunca coima a los
avaros>,.

Cf. p. e. Juv. XIV, 256-3<)2,
~< Met. 1, 131 y nota de Bómer.
~ XIV. 125.
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coniugiiscaluerenovis, viduasquepotentes
accipiunt; nullis virgo quaesitamaritis:
coniugisob nummosdefunctiquaerituruxor,
virginibas dosparva datur; sic temporediro

375 nulla maritalescuravit reddereluctu,00.

Hay, pues,otro cambiode losvaloresmoralessancionadospor la tradición.
Casarsecon una viuda adineradaqueno respetael luto debidoes, a los ojos
de nuestropoeta,otra muestrade la subversiónmoral, quela Pesteha causa-
do. El temporediro (374) podríaserentendidono sólo como unaépocaterri-
ble por los estragosfísicos de la peste,sino tambiéncomo un tiempode dege-
neraciónsocial y moral. Así lo entendierontambiénTucídides(II, 52, 3), Lu-
crecio (VI, 1276-77),Livio (XXV, 26, 10), Ovidio (Met. VII, 6<)9), Hoccaccio
(Intr. 23), Camus5to Alejo Carpentier(El siglo..., p. 285).

Los versosfinales nosaclaranlo quesolamenteha sido insinuadoantes.El
estadode postraciónen quese encuentrala región de Africa se asemejaa lo
peor de la edadde Hierro:

hincfora cunctapatent,et tristes surgerelites
incipiunt. saeviltoto discordiamundo
iurgia saevamovens.pietasomninorecessit.
iustitiam nullus compunctamentesecutuO2.

El mal seha instaladoentrelos hombresy sólo reinala discordia, y, como
en las descripcionesde la edaddeHierro53,las virtudeshuyende la tierra:pie-
tas omninorecessit(378). Comoen Catulo54,el final es sombrío.Tal vez, Co-
ripo hagamayorhincapiéen la degeneraciónmoral del hombre,porqueera un
pensamientobastantearraigadoentrelos romanosa partir del s. II a. C. Sa-
lustio, por ponerun ejemplo,asocióla epidemiade la Pestecon el declivemo-
ral de la repúblicaromanaen el conocidoexcursusde la Historia de Romaen
su Bellum Catalinae55.El pasajeconcretodice: post, ubi contagio quasipesti-

5» ¡oh. III, 371-5: «Se arde en deseos de nuevos matrimonios, se casan con viudas ricas; nadie
solicita a las doncellas, se busca esposa de acuerdo con la riqueza del difunto marido, una parca
dote se concede a las doncellas; de este modo nadie en este tiempo maldito se preocupa de guar-
dar luto por su esposo».

~‘ Cf. B. Masters, Síadenís Cuide to (jamas, London, 1981, p. 92.
52 ¡oh. III, 376-9: «Así, la vida pública queda al arbitrio de todos y empiezan a nacer penosas

disputas. La discordia crece por doquier provocando ásperas riñas. El respeto desaparece por com-
pleto. Nadie, con mente afligida, hace caso a la justicia».

“ lles. Op. 197-201; Theogn. 1135-42; Aral. Phaenom. 101-36; Cat. LXIV, 398-408; Verg.
Ceo. II, 473-4; 0v. Mel. 1,150; ¡uy. VI, 19.

~ Cf. LXIV, 397-408,
“ B. C. VI y ss.
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lentia invasit, civitas inmurata, imperiumex iastissimoatqueoptumocrudeleiii-
toleran dumquefactum56.

La Pesteen Coripovienea representarel estadode degeneraciónmoral y
física del norte de Africa durantela dominaciónvándala.Estoes claro, silos
versos343-379son contrastadoscon los versos320-335,dondeel poetaafrica-
no describeunaaurea aetaso XQUOEOV yÉvoq, en La quereinabala pazy la pros-
peridad (320: tunefacta nostrae requiespinguissimaterrae, cf. 323, 331) y no
existía la guerra(321-322y 326). La prosperidadunida a la tranquilidad(323:
Libyaepaxficta per orbem)se reflejabaen la agricultura(324: el vino; 325: el
olivar; 327-329: la siembra),en el comercio(331-332),en la alegríade los agri-
cultores (332-334)e, incluso, en el cultivo de las Musas (334-335). En suma,
eraunaépocade libertad (336: libertas iam plena fuit). El punto de inflexión
esmarcadopor el sintagmasedtemporeparvo (336). A partir de ahí, comienza
la segundaparte,la analizadamásarriba,esdecir, la Pestecon susconsecuen-
cías, másmoralesquefísicas. Al valersede la técnicadel contraste,Coripode-
jabaclara la necesidadde queun hombreextraordinariodevolvieraal nortede
Africa a su antiguo esplendor.Este sería, no hacefalta decirlo, el héroedel
poema,Juan.

La Peste,como motivo literario, ha sido empleadacomo Símboloy como
Retórica. Comoexpresiónsimbólica fue utilizada por Tucídides: descomposi-
ción internade la Atenas de 430 a. CA7; por Lucrecio: muertey destrucción
sín sentido58;por Manilio: el poderdel destino59;por Séneca:la corrupciónde
la naturalezahumana6~>;por Camus: la ocupaciónalemanaen Franciadurante
la SegundaGuerraMundial o el poderdel mal6t; o por Carpentier:la muerte
en vida62. Comopiezade Retórica,Virgilio fue el primeroen perderel sentido
de la realidadde la Pestepara crearunajoya literaria63;Ovidio se sirvió de la

fi. C. X, 6: «Después,cuandoel contagioapareció a modo de peste, la ciudad cambió por
completo, y el poder pasó de ser justo y beneficiosoa cruel e insufrible». Cf. notas de K. Vretska
(Heidelberg,1976, 1, p. 218-9), de i. P. MeGushin(Leiden, 1977, p. 92) y deJ. T. Ramsey(Chi-
co, California, 1984, p. 88). Sobreel declivede las antiguascostumbresen Roma, léase a H. Dahí-
mann, «Cicero, Caesar und der Untergangder libera res publica», Cy~nnasium, LXXV, 1968,
p. 337-55, esp. 340-1.

~ Así, p. e., P. R. Pouncey,The Necessities of War. A Study of Thucydides Pessimis,n, New
York, 1980, p. 31-3 y 81-2.

58 Resumen de teorías en E. J. Kenney, Lucretius, Oxford, 1977, p. 21-2.
>‘» Cf. comentariodeD. Liuzzi, Lecce, 1983, p. 159-60.
“~ Opinión de N. T. Pratt,Senecas Drama, ChapelHill and London, 1983, p. 101.
61 cf, D. R. Harris,Albert Camas. La Peste, Southhampton, 1981, p. 9-10 y 25-38.
62 Así lo reflejan las palabrasde Sofía a Víctor Hughes, ya recuperadodel mal egipcio: «Estoy

cansada de vivir entre muertos. Poco importa que la Peste haya salido de la ciudad. Desde antes
llevaban ustedes las huellas de la muerte en las caras... Aquí lodo huele a cadáver. Quiero volver al
mundo de los vivos; de los que creen en algo. Nada espero de quienes nada esperan».

63 L. P. Wilkinson, Tite Georgics of Virgil, Can,bridge, 1969, p. 206-8.
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epidemiacomoun frío toposliterarioen la descripcióndela pestede EginaTM;
Boceaccioconsiguióunaviva y arrebatadorapinturade la pestede Florencia,
quemerecióun justoelogio de Petrarca:narrasti proprie et magnificedeploras-
ti>55. El camino le habíasido preparadopor Coripo y por PauloDiácono. En
Coripo esevidentequetiene más importanciala forma que el mensajeen sí.

Flavio CresconioCoripo alcanzaen esteexcursasretórico uno delos docu-
mentosmásfelices de su poesía,aunqueno tengala oupatáOaade Virgilio, la
fuerzaexpresivade Boccaccio o la riquezaevocadorade A. Camus. Paraser
unadigresiónno sepodíaexigir mása un poetamodesto.

»~ Cf. 6. 1<. Galinsky, Ovidis Metamorphoses. An Introduction to tite Basic Aspects, Oxford,

1975, p. 115.
65 Sen. XVII, 3. Y realmente, el final, antológico, de la descripción de la Peste en Boccaccio

merece ser recordado: O quanti gran palagi, quante belle case, quanti nobili abituri, per addietro
di famiglie pieni, di signori e di donne, infino al menomo fanie rimaser votil O quanre memorabili
schiatte, quante amplissime ereditó, quante famose ricchezze si videro senza successor debito rima-
nere! Quanti valorosi uomint, quante belle donne, quanti leggiadri giovanni, ti guau non che altrí,
ma Galieno, Ippocrate o Esculapio avrieno giudicati sanívsimi, la mattina desinarono ca loro pa-
renti, compagni e a,nici, che poi la sera vegnente appresso nelí’ altro mondo cenavorono con ti loro
passati! (Intr. 48).


